
 

 

 

Gracias Señor por caminar con nosotros,                                                                            

por llamarnos a servir en esta catequesis familiar.                                                      

Gracias Señor por los que han perseverado,                                                                             

y también gracias por aquellos que no están.                                                               

Gracias porque todo nuestro sacrificio va dando frutos                                                                     

de una manera misteriosa que solamente tú conoces. 

Gracias Señor por todos los catequistas que peregrinamos en este 

lugar.                             

 Gracias por aquellos con los que soy más cercano,                                                            

y más gracias por aquellos que están más lejos.                                                            

Gracias Señor por los niños,                                                                                            

los padres, los abuelos y todos los que vienen a la catequesis.                                                                                                                  

Gracias Señor por los sacerdotes,                                                                                                  

los religiosos y los agentes pastorales de esta comunidad. 

Gracias Señor por ser Iglesia,                                                                                       

porque no me llamaste a seguirte a solas sino en comunidad.                                                                                                           

Gracias Señor por ser catequista.                                                                                  

 

Amén. 


